
 

 

 

14 Esaú y Jacob 
 

 
 

Objetivo: Conocer la historia de Esaú y Jacob.  Aprender a valorar la herencia que 

Dios quiere dar 
 

 
 

Desarrollo del encuentro: (de manera narrativa, vamos a contar la historia de Esaú y 

Jacob, se recomienda acompañar el relato con imágenes)  

 

1. Motivación: Isaac, el hijo de Abraham, se casó con Rebeca ellos tuvieron dos 

hijos gemelos: el primero que nació se llamó Esaú. Un ratito después nació 

Jacob. 

Cuando nacieron, Dios dijo que serían jefes de grandes naciones y Esaú serviría a su 

hermano menor. 

De niños fueron buenos amigos, pero casi nunca podían jugar juntos, porque a Esaú le 

gustaba mucho ir a las montañas y Jacob prefería quedarse en casa con su madre. 

Cuando creció, Esaú se convirtió en un hombre fuerte y cubierto de vello por todo el 

cuerpo.   

Era un cazador muy hábil y pasaba casi todo el tiempo en las montañas. 

Jacob, en cambio, era lampiño (sin pelo) y muy tranquilo. Pasaba casi todos los días en 

su casa, al lado de su madre, quien siempre le demostraba su preferencia. 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

Por ser el primogénito (el que nació primero), Esaú heredaría la tierra de 

Canaán, que Dios le había prometido a su abuelo Abraham.  Pero un día regresó  

muy cansado y muy hambriento. 

Al llegar a la casa, vio a su hermano Jacob sentado en la puerta comiendo un 

plato de lentejas que olía exquisito.  Entonces pidió a Jacob que le diera un 

poco y Jacob le contestó que solamente le daría las lentejas, si Esaú le daba a 



 

 

 

cambio sus derechos de ser el primogénito. Pero el hambre era demasiado 

grande, como para pensar en lo que perdía y entonces Esaú aceptó. 
Pasó el tiempo, Isaac, el padre de Esaú y Jacob se hizo viejo y perdió la vista. Cuando 

llegó el momento de dar su bendición y su herencia, Jacob se puso unas pieles en los 

brazos para que su padre creyera que era Esaú.  Entonces Isaac le dio a Jacob su 

bendición y la herencia que le correspondía a Esaú, herencia que había cambiado por un 

plato de lentejas. 

Un día Dios le habló a Jacob y le cambió el nombre por Israel.  Y le recordó que de él 

nacería un gran pueblo y que habría reyes en su descendencia. 

 

 

 

 

 

 

2. Iluminación: Leamos juntos Génesis 25, 29-34 

 

En cierta ocasión, Esaú volvió exhausto del campo, mientras Jacob estaba preparando 

un guiso. Esaú dijo a Jacob: «Déjame comer un poco de esa comida rojiza, porque 

estoy extenuado».  Pero Jacob le respondió: «Dame antes tu derecho de hijo 

primogénito». «Me estoy muriendo», dijo Esaú. «¿De qué me servirá ese derecho?». 

Pero Jacob insistió: «Júramelo antes». El se lo juró y le vendió su derecho de hijo 

primogénito. 

Jacob le dio entonces pan y guiso de lentejas. Esaú comió y bebió; después se levantó 

y se fue. Así menospreció Esaú el derecho que le correspondía por ser el hijo 

primogénito.  

(Primogénito es el primer hijo de un matrimonio.  Antiguamente tenía muchos 

derechos y privilegios) 
 

3. Interiorización:  

 

¿Cómo se llamaban los hijos de Isaac? 

¿Quién era velludo y buen cazador? 

¿Quién era lampiño y tranquilo? 

Esaú cambió su herencia por un  

Jacob engañó a su padre poniéndose  

Jacob fue el heredero de 

¿Qué nuevo nombre le puso Dios a Jacob? 



 

 

 

¿Sabes cómo se llamará el pueblo formado por los descendientes de Abraham, 

Isaac y Jacob? 

Esaú cambió su primogenitura, algo importantísimo por un simple plato de 

lentejas porque sentía hambre. 

Nosotros tenemos que estar atentos para no perder cosas importantes por 

dejarnos llevar por cosas sin importancia 

 

¿Sabes cual es la herencia que nosotros tenemos?   La herencia del cielo 

¿Y cuando la podemos perder? 

 
 

 

 
4. CELEBRACION 

 

 Yo quiero ser Señor amado 

 Como barro del alfarero  

 Toma mi vida, hazla de nuevo 

 Yo quiero ser un vaso nuevo 

 

 

 
5. Aplicación a la vida.  Voy a pedir a Jesús que me ayude a mantenerme 

siempre en su camino 


